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Esos zapatos de charol eran brillantes, fabulosos, un sueño de bellos. Pero… ¡eran tan incómodos! 


¿Quién podría llevarlos puestos por mucho tiempo? 


 El problema era que no se podía ni soñar con desafiar la tradición. La tatarabuela de la princesa Giuliana había conocido a su esposo gracias a ellos y, desde entonces, todas las princesas de la familia los estrenaban al cumplir los quince años. 


Giuliana se calzó uno, luego el otro. Suspiró. Se observó una vez más en el espejo y apareció en el salón. Por las miradas, supo que estaba radiante.  


Entonces comenzó la danza. Una pieza, dos, tres… ¡El dolor era terrible! No, no podría soportarlo más. 


Por fin, en un momento en que nadie la veía, sigilosa como un gato, se los quitó. Ay… ¡Qué repentina felicidad! ¡Sentir el césped del gran parque bajo los pies! Siguió bailando descalza y feliz por unas horas. 


Apenas terminara la fiesta, el rey y la reina partirían en misión de negocios. Y ella podría aprovechar la ausencia para hacer también un viaje. Pero no… eso mejor lo pensaría luego.


Ahora disfrutaba de su dicha, descalza, bajo la luz de la luna… 
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Laura bajó la caja del estante más elevado del armario, la abrió, los retiró y les quitó el papel que los cubría. Eran rojos… ¡Bellísimos!


—¡Qué lindos! —exclamó Gema—. ¿Son tuyos, mamá?


Laura los acarició con la mirada.


—Eran de mi abuela. En realidad, son una reliquia familiar. 


—¿Qué es una “relequia”? —preguntó Rocío, que acababa de entrar en el cuarto. 


—RELIQUIA, nena —la corrigió su hermana—. ¿¡Cuándo vas a aprender a hablar bien!? 


Rocío ya se iba a enojar con su hermana cuando, de pronto, los vio… Abrió enormes los ojos color café y exclamó:


 —¡Ohhhh… qué lindos!  Son mágicos, ¿verdad? 


Gema empezó a reír, pero Laura apenas sonrió y dijo:


—Ojalá lo fueran... Lo que sí espero es que sean tan valiosos como imagino.


—¿Por qué? —Gema abrió grandes los ojos—. ¿Los vas a vender? 


—¡No! —chilló Rocío —. ¡Mamá, por favor, no lo hagas! ¡Son tan lindos!
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Laura suspiró. Venderlos era, sin dudas, el último recurso. Pero, ¿acaso no estaban llegando a una situación límite? Todo estaba resultando mucho más difícil de lo que habían pensado. 


—¡Mamá! Tiene razón la pequeñita... 


A Rocío no le gustaba que su hermana le dijera “la pequeñita”. Pero protestaría más tarde. Ahora, lo importante era convencer a mamá.


—No los vendas, ¡por favor! Las cosas van a mejorar —continuó Gema—. Tú nos dices eso todos los días...


—Tienen razón, niñas —Laura asintió—. Pronto van a llegar los papeles y las cosas van a mejorar. 


Sonrió débilmente. “Ojala”, dijo para sí. Ojalá.
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Gina se levantó al alba. ¡Era un día tan bonito! Si lograba hacer su trabajo temprano, le quedaría tiempo libre para disfrutarlo. Por eso, a las siete estaba lista, con el uniforme puesto y los elementos de limpieza. ¡Había sido una gran fiesta! ¡Y el parque había quedado en tan mal estado! Comenzó a arrojar al balde los restos de comida, de vajilla rota cuando de pronto… los vio. ¡Qué bellos! ¡Tan elegantes! Y tuvo una idea… Sería solo por un segundo… Estaba sola… ¿Por qué no? Sin dar más vueltas, se los probó. ¡Le quedaban perfectos! Rio y bailó feliz entre los lirios.


Pero en ese momento escuchó una voz a lo lejos. 


—Por todos los cielos… ¡Allí está! 


Y comenzó a acercarse un hombre lujosamente vestido.


—Yo… Ya… ¡Disculpe! —comenzó a balbucear Gina. 


—¡Princesa Giuliana! ¡Al fin la encuentro!


—¿Qué? —la joven no entendía de qué le hablaba—. Creo que es un error. Yo… 


Pero el hombre no la oyó.


 —¡Vengan! ¡La encontré! 
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Gina de golpe se vio rodeada de gente que nunca había visto. Y sin que pudiera impedirlo, la llevaron hasta el castillo. Todos le decían: “Su majestad esto” “Su majestad aquello”… ¿Sería una broma? La joven no sabía qué pensar. La condujeron hasta el gran salón, donde se encontró con un retrato tamaño natural de una damisela muy parecida a ella que lucía un fabuloso vestido dorado y una corona. 


—Disculpe usted, su majestad —dijo una dama de rojo haciendo un gran reverencia—, pero creímos que como los reyes se ausentaron… 


—Y vuestra nodriza tomó vacaciones —continuó una dama de gris repitiendo la reverencia—. El consejero real aquí presente osó pensar que usted se había… 


—Escapado. No se ofenda, su majestad —completó la frase el hombre sin hacer ninguna reverencia—. Pero ya que está aquí, las doncellas la acompañarán a vuestras habitaciones. 


—¿Cómo? —dijo Gina, confundida.


—Su alteza: la visita del príncipe Agusto es hoy, ¿recuerda? Debe usted… —la dama de rojo titubeó, mirándola—, quitarse ese disfraz y ponerse el vestido.


“¡Oh! ¡Claro! ¿¡Creen que soy la princesa!?”, pensó Gina mientras las doncellas la escoltaban (en realidad, la guiaban) hasta una fastuosa habitación llena de vestidos fabulosos hechos en seda, en satén y ¡con hilos de oro!


 —¡Qué belleza! —exclamó Gina.


—Me alegra que a su alteza le agraden los nuevos trajes —suspiró aliviada la doncella de gris.


—¿Cuál va elegir su majestad?


Las damas se quedaron en silencio esperando una respuesta.


—El azul —dijo Gina con una gran sonrisa.
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—Ese suéter es mío —dijo Vanesa en voz clara y fuerte, delante de todos, ese lunes por la mañana.


—Eso es imposible porque me lo regaló mi mamá —contestó Gema.


—Estoy completamente segura —insistió Vanesa—. Mi suéter tenía una manchita color fucsia en el bolsillo que nunca pudimos quitar. ¿¡A ver!? Muéstranos el tuyo. 


En otro momento de su vida, Gema Andreu hubiera mandado al demonio a la fastidiosa Vanesa. Pero, tal vez acobardada porque era "la nueva" y aún no conocía a nadie en la escuela, tal vez porque la jovencita se mostraba tan decidida, o tal vez porque estaba completamente segura de que estaba cometiendo un error, dio vuelta el bordado… Y todas las compañeras pudieron ver una pequeña pero evidente decoloración fucsia cerca del bolsillo. 


—Les dije que ella llevaba puesto mi suéter —dijo Vanesa, triunfante.


Gema se quedó pasmada. No lograba comprender cómo podía haber ocurrido eso… ¿Sería una casualidad? Hacía solo cuatro días, su madre había llegado a casa con un suéter y un pantalón para ella y una blusa para Rocío. "Miren lo que les traje", les dijo entonces… "Les traje", esa palabrita le resonó en su cabeza: la mamá, en ningún momento, había utilizado la palabra "comprar".


De pronto, lo vio todo claro como el agua y comprendió la situación: poco después de que llegaran al país, Laura comenzó a trabajar en la casa de los padres de Vanesa como empleada doméstica. Por lo visto la dueña de casa generosamente le dio la ropa que sus hijas ya no usaban y así fue que el suéter llegó a sus manos. Gema anotó mentalmente no ponerse JAMÁS el pantalón (al menos, no en la escuela). 


—Pero parece nuevo —murmuro para sí, aunque su voz alcanzó a oírse.   


—Está nuevo, nunca me lo puse porque yo no uso ropa defectuosa o manchada —enfatizó Vanesa delante del coro de compañeras que asentían y festejaban todo lo que decía. 


Gema sintió que las mejillas le ardían y tuvo muchas ganas de llorar. En ese momento, se oyó la voz de Fabiana (una de las amigas más cercanas a Vanesa) que llamó desde el otro extremo del patio.


—¡Vane, ven a ver esto! 


—¡Ya voy! —contestó—, pero antes de partir añadió mirando a "la nueva"—: la verdad, no importa, puedes quedarte con el suéter porque de todos modos pasó de moda. Además yo nunca me visto con las limosnas que otras dejan. 
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Gema no dijo nada porque si abría la boca rompería en llanto allí mismo. Fingió indiferencia y se contuvo. Pero al mediodía sentía un nudo horrible en la garganta. Por eso, apenas llegó a su casa, fue directo a la habitación que compartía con su hermana y su madre y se largó a llorar. 


—¿Gema? Hija, ¿qué te ocurre? —preguntó Laura. 


—Nada, ma… —lo último que quería era contarle lo que había sucedido.


—¿Cómo nada? ¿Por qué lloras?


—Tuve una pelea en la escuela.


—¿Una pelea? ¿Por qué? 


—Por nada... Una chica me insulto. Me dijo que... estaba gorda —mintió.


—No estás para nada gorda. No les hagas caso —le aconsejó la mamá.


“¡No hacer caso! ¡Como si eso fuera posible!”, pensó Gema.


Esa noche hubiera dado cualquier cosa por quedarse sola y llorar a gusto pero, ¡para colmo de males!, compartía la única habitación con Rocío (Laura dormía en el otro ambiente, en una cama que se convertía en sillón). Así que no le quedó más remedio que compartir la lectura del cuento que cada noche le narraban a su hermana menor.
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Querido diario:


No hacer caso... ¿Han escuchado consejo más tonto? ¿Cómo no hacer caso a un montón de niñas que cuchichean y se ríen a mis espaldas?


Cuando mi mamá y mi papá se separaron, me puse muy triste. Pero les aseguro que el día en que mi mamá me dijo que debíamos partir y dejar todo atrás (casa, amigos, escuela), supe lo que era verdaderamente LA TRISTEZA.


Mi hermanita, como es más pequeña y está menos apegada a todo, se conformó con poder llevarse sus muñecas y sus libros de cuentos, pero yo exigí más explicaciones. 


—Gema —suspiró mi mamá—. Sabes que la empresa cerró.


—Sí... pero tú dijiste... 


—Sé lo que prometí, sé que te dije que pronto conseguiría otro trabajo, pero no sucedió. La situación está más difícil de lo que suponíamos.  


—¿Y papá? ¿No te da dinero?


—Tu papá hace lo que puede, pero... 


Sí, yo ya sabía: él también estaba sin trabajo y sobrevivía de empleos temporales. Por otra parte, conocía de sobra la realidad que me describía mi mamá: la había visto vestirse con esperanzas cada mañana y salir con el periódico bajo el brazo, la había visto revisar nerviosa los correos electrónicos,la había escuchado llamar casi molestando a los amigos. Sabía que había hecho todo lo posible. En fin, que no había nada más que hacer, que solo restaba partir. 


Conocer lugares nuevos es lindo porque uno sabe que puede volver, pero si no es así, si uno se va sin fecha de regreso, les aseguro que viajar no entusiasma. Viajar entristece. 


—¡Gema! —alentaba mi mamá—. Iremos a un lindo país, arreglaré el tema de los papeles, conseguiré un buen empleo y podremos tener todo cuanto soñamos. Vas a ver...   


Así fue que vendimos casi todas nuestras pertenencias, el departamento (los últimos días los pasamos en casa de la abuela) y una madrugada fría subimos al avión que nos trajo a este lugar. 


Desde entonces, no hay noche en que no escriba en esta máquina: si mi hermana podía traer sus muñecas yo exigí que no vendiéramos la notebook, así sigo escribiendo este diario, le mando correos a mi papá y chateo con mis amigas. A ellas les cuento todas mis penas y mis ansias por volver, pero a papá le escribo poco y nada, porque no quiero que se preocupe. 
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